
E L S E Ñ O R . . 
D O M W>m . M A R T Í N E Z - I P É E E ^ 

y su esposa 

D o ñ a ^ o l ^ d a d Q a r e í a X ó p Q Z 
Palleeieron el SI de Enero de 1910, á Ios 65 y 62 años respeetiYainenío, 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos . 

S u s a p e r l a d o s l } i j o s ^ r t u ^ o , f r a n c i s c o y 

P i e d a d , £ i j a p o l í t i c a F r a n c i s c a P a l s a l o b r e , 

g i e t ó s , ^ e r r g a ^ o s , ^ e i ^ r g a p o s p o l í t i c o s , s o -

b r i z o s y d e r g á s f a r g i l i a 

Paffcicipaci á s u s a m i g o s t a o dolorosa 
d e s g r a c i a y l e s p a e g a n e n c o m i e n d e n 
á Dios el a l m a de los f inados; pot? euyo 
favot* l e s q u e d a r á n peeonoeidos . 

Hollín 13 de pebpepo de 1910. 
No so reparteu escuelas. 
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ASO f f CIEZA 13 FEBRERO DE 1910. 
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CAJA DE AHORROS 
Saldo anterior ~ J ; . . . . . . Ptas . 12.748.072'35 
Imposiciones durante la semana . . . . . . . . . .'« 374.467'98 

SUMA. . . . . . . . . P tas . 13.122.5,40'33 
Reintegros. « ; 311-07523 

S A L D O . . . . . . . . . Ptas, 12.811.465*10 
Cartagena 5 de Frebéro de 1910. 
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opinión, y de la diosa do la justicia: de 
la inflexible Astroa. 

Y sólo voy á comentar un artículo 
y sólo voy á hablar de la fiesta de 
Momo. 

Aquél se ocupa en la caida de nn 
hombre, si senecto, si caduco y debili-
tado de energías por sus años, nuevo 
Alcides y arrogante Icaro, en no muy 
lejana fecha; si fracasado general, como 
lo fuera Napoleón en Waterloó, héroe 
de segundo, ó iluso regenerador de 
nuestro suelo, con sus reformas mo-
dernistas, que si supo enunciarlas, no 
supo desenvolverlas; y que si brotaron 
en su cerebro, sus raices, con la fuer-
za de los tentáculos del pulpo, le apre-
taron el corazón y lo destrozaron las 
entrañas, al t ratar de traducirlas en 
prácticos hechos y en evidentes reali-
dades. 

Este, el Carnaval, con sus grotescos 
disfraces, nos representa el festival del 
partido de Moret: «No me conoces,» de-
cían los enmascarados. «No os cono-
céis,» decíamos nosotros á los liberales 
moretistás, cuando hacían algo, que 
éllos creían bueno y que nosotros, sin 
ser Flagmariones del cielo político, sa-
bíamos que las reformas dé Don Segis 
y de. los suyos, eran nuevos cometas 
Halleys, que no clocarían con la tierra, 
y qtre si chocaban producirían efectos 
contraproducentes, y, como consecuen-
cia de tal, desastrosos y perjudiciales. 

Y el sol de nuestra patria, el centro 
superior del sistema político-planeta-
rio, alpresen ti r que si Moret, Cometa 
amenazante, chocaba con la t ierra — 
opinión sensata,-—podría acarrear al 
Ibérico suelo, días de luto y désolación, 
lo alejó de sí,' con la'potencia lumínica 
de sus solares rayos, póniéndoló á cu-
bierto de tórmóntoáos revuelos atmos-
féricos, y dejándolo flotar en el vacío, 
sin luz y sin calor. 

Lo dejó como el planeta del insigne 
y nunca bien llorado cantor. D. Gaspar 
Núuez de Arce: 

«Se parece á un planeta condenado 
á recorrer en sideral concierto 
su órbita inmensa; siempre inhabitado; 
árido, sin calor; pero no: muerto.» 

Más, con las disquisiciones, quo pre-
ceden nos liemos alejado del sendero 
que quisimos llevar, al esgrimir la pé-
ñola para escribir en las albinas troza-
das de papel, que, luego, llevadas á las 
cajas dé~la imprenta y vertidas á los 
moldes dé metal fijen en el periódico 
las ideas y sentimientos del que es-
cribe. 

Antes de entrar en materia, que dicen 
los elocuentes, haremos pública y sin-
cera confesión de. que no somos políti-
cos á la usanza de hoy: Queremos y se-
guimos á los hombres por sus ideas; 
peijo no seguimos ni queremos á los 
hombres por ]ós hombres, ' ni por sus 
ambiciones y desenfrenos. 

Dicho y hecho constar lo quo predo-

de, allá ván los comentarios al artícu-
lo, relacionando sus proposiciones con 
la ridicula fiesta que preside Momo; el 
dios de la risa. 

«El Imparcial» del día 10 último, en 
su artículo de fondo, comentando la 
crisis planteada y resuelta el día ante-
rior dice entre otras cosas: 

«La clave del misterio era solamente 
poseida por unos pocos. 

Hasta Moret ignoraba el acuerdo de 
la. Corona. > 

Iooconte colega, ¿Ignoraba Moret que 
no podia la Corona seguir otorgándole 
su confianza, cuando Moret y la Coro-
na olvidado habían que el primero no 
contaba con el apoyo incondicional de 
los suyos? 

A el caduco hombre de Estado que 
figuraba al f re u te dé los liberales, y 
que si ha tenido alguna culpa ha sido 
la de no saberse imponer á los que lo 
llevásteis á su fracaso y á su ruina, no 
se le podían ocultar los amaños, las mi-
ras bastardas, la conspiración de los 
que le hicisteis aceptar obligaciones, 
que más tarde lo habíais de exigir 
cumpliera, cuando lo visteis arruinado 
y en la bacarrota más triste y humi-
llante. 

Lo vestísteis de máscara y detrás in-
famemente le pusisteis un car telón que 
decía: «Yo soy el que venció i Maura» 
«Yo soy el nuevo Ati la rey ni de los 
unos ni de los otros. 

Y para mayor ignominia, cuando lo 
visteis exhangüe y moribundo, sobre 
su cabeza vencida al peso de los dolo-
res y remordimientos, lo pusisteis e l 
inri da la DEBILIDAD, cuando lo 
a.tásteis de pies y manos para que no 
se moviera, y cuando le pusisteis en la 
boca férrea mordaza para que no ha-
blara. 

Cuando Maura, el único hombre de 
Estado, el único capaz de enfrenar el 
caballo desbocado de la opinión enso-
berbecida, cuando el indiscutible go-
bernante de orden iba á llevar á feliz 
término la necesitada regeneración del 

No estoy acostumbrado á esgrimir 
jfo peñóla para escribir lo que guardo 

e a alma, en las tersas y albinas tro-
Izadas del papel, que, luego, llevadas á 
jlas cajas de la imprenta y vertidas á 
[los moldes de metal, fijen en el perió-
P'co, las ideas y sentimientos del que 
¡ escribo.-. 
í Yo no he gozado jamás los aplausos 
t^el público que lee y critica ó aplaude, 
Isegún que se le agrada ó se le con traría 

en sus opiniones 
Pero hoy, quiero echar, aun á true-

que de general protesta, mi cuarto á 
Fiadas, llevado dé la mano, por ' la 
Nparcial y hermosa reina de la sana 


